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La Universidad de Oviedo se siente honrada por publicar con su sello editorial 
este libro que supone un estudio amplio, novedoso y brillante de una de las partes 
más valiosas de nuestra historia, aquella que tiene que ver con el cambio climático y 
cultural. Una de sus características más destacadas es que, al tiempo que constituye 
una obra académica erudita, nos permite zambullirnos en un tiempo histórico y en 
unos paisajes que solo podemos rememorar en nuestra imaginación. 

El estudio y análisis del clima como una realidad cambiante es, en sí misma, una 
actividad apasionante, como lo es el análisis de la cultura humana dependiente del 
clima. Pero, además, en este caso, se da la circunstancia de que el estudio del 
cambio climático pasado constituye un elemento más de análisis para comprender el 
cambio del clima actual y de sus consecuencias a escala global sobre los habitantes 
del planeta. Sin duda, el actual cambio climático y sus efectos, es uno de los 
principales retos a los que se enfrenta la humanidad en este s. XXI, y uno de los 
problemas que pone de relieve las debilidades y contradicciones de nuestro 
desarrollo económico y social. 

Por ello es un honor para la Universidad de Oviedo dar la bienvenida a todas las 
personas que participan en este encuentro, por su interés en las perspectivas 
geológicas, históricas y ambientales del cambio climático. No cabe duda que su 
participación va a propiciar el intercambio de conocimientos y experiencias, y les 
permitirá disfrutar de las sesiones al tiempo que generará nuevas propuestas de 
trabajo para el futuro. 

Como vicerrector, no puedo menos que expresar el orgullo que siente esta 
institución al acoger este prestigioso workshop sobre Cambio climático y cultural en 
la Península Ibérica: una perspectiva geohistórica y paleoambiental, y al editar un 
libro de estas características, que reúne las valiosas aportaciones de los 
investigadores participantes. Por eso, quiero felicitar a los organizadores, al 
Departamento de Geografía y al Centro de Cooperación y Desarrollo Territorial 
(CeCodet) de esta Universidad, así como al Instituto de Historia del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) por la coordinación de este 
encuentro. 

Para finalizar, permitidme recordar que la Universidad de Oviedo lleva con orgullo 
su historia de más de cuatro siglos. Reivindica su tradición y el prestigio del que la 
han dotado los logros que se han conseguido porque, la institución, consciente de su 
obligación y de sus posibilidades como motor de la sociedad asturiana, ha sabido 
tomar el pulso a los tiempos y adecuarse a las necesidades de cada momento. Por 
ello, no podemos menos que celebrar toda iniciativa que promueva la investigación, 
su difusión y transferencia, en particular cuando atiende, como en este caso, a las 
necesidades de la sociedad a la que sirve. Nuestra universidad no puede menos que 
sentirse satisfecha por las aportaciones contenidas en este libro, que no hacen sino 
contribuir al cumplimiento con los objetivos por los que fue fundada en 1608, los 
cuales continúan vigentes en pleno siglo XXI. Muchas gracias por vuestra 
contribución a que tan honorables y ambiciosos objetivos sean una realidad. 

 
José Ramón Obeso Suárez 

Vicerrector de Investigación de la Universidad de Oviedo 
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DESDE UNA PERSPECTIVA PALEOAMBIENTAL 
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Resumen: En este trabajo se realiza una síntesis del proceso de neolitización en la 
Península Ibérica desde un punto de vista teórico y paleoambiental, tratando las 
distintas hipótesis existentes al respecto del origen de la agricultura (indigenistas frente 
a migracionistas). Se evalúa también la incidencia del cambio climático abrupto 8200 
cal. BP en relación a la transición entre comunidades cazadoras-recolectoras del 
Mesolítico a agrícolas y ganaderas durante el Neolítico. Los datos que se han ido 
obteniendo en los últimos años, fundamentalmente de índole palinológica, que se 
exponen en el artículo, extensivos a la neolitización europea y por tanto a la del 
Mediterráneo suroccidental, permiten, a nuestro juicio, demostrar la enorme 
complejidad del proceso y las numerosas singularidades regionales. 
 
Palabras clave: Mesolítico, Neolítico, Neolitización, Evento 8200 cal. BP. 
 
 
Abstract: In this work we have carried out a synthesis of the neolithisation process in 
the Iberian Peninsula from a theoretical and paleoenvironmental point of view, 
dealing with the different hypotheses regarding the origin of agriculture (indigenists 
versus difusionists). The incidence of an abrupt climate change at 8200 cal. BP is 
also evaluated in relation to the transition between hunter-gatherer communities of 
the Mesolithic to agricultural and livestock during the Neolithic. The obtained data in 
recent years, mainly from palynological records, which are exposed in the paper, 
extending to the European neolithisation and therefore to the southwestern 
Mediterranean, allow, in our opinion, to demonstrate the enormous complexity of the 
process and the numerous regional singularities. 
 
Key words: Mesolithic, Neolithic, Neolithisation, 8200 cal. BP event.  
 
 
I. INTRODUCCIÓN 
 

Desde que dentro de la Arqueología se ha intentado discernir el área original de la 
domesticación vegetal y de las primeras prácticas agrícolas, la cuestión del ‘proceso 
de neolitización’ no ha dejado de perder interés (Smith, 2001; Zvelebil, 2001; 
Mazurié de Keroualin, 2003; Bellwood, 2005; Pinhasi et al., 2005). De hecho, esta 
cuestión puede considerarse el ‘rompecabezas’ más atractivo que se le plantea a la 
investigación arqueológica (Armelagos y Harper, 2005). Nuevos descubrimientos 
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han remodelado antiguas problemáticas, reajustándose al desarrollo de disciplinas 
auxiliares (Guilaine, 2003; Briggs et al., 2006; Carrión et al., 2010). Su interés 
antropológico se ha expresado como una exploración teórica y a partir de la 
documentación arqueológica de la economía productiva y la difusión de ciertas 
especies (Gremillion, 1996). Sin embargo, apenas se ha tenido en cuenta el registro 
arqueobotánico en este debate (López Sáez y López Merino, 2005; Fuller, 2007), ni 
siquiera a la hora de evaluar las pautas de resiliencia o vulnerabilidad de los grupos 
humanos frente a la variabilidad climática o la disponibilidad de recursos (Gil-Romera 
et al., 2010). El Neolítico, y por ende el proceso de neolitización, desde un tema de 
más amplia tradición como es la transición de un mundo de cazadores-recolectores 
a otro de agricultores, es una cuestión viva. La naturaleza de la transición Mesolítico-
Neolítico es un tópico sobre el cual aún residen muchas incógnitas, incluyendo datos 
cuantitativos y cualitativos referidos a los tipos de subsistencia o al tiempo y 
circunstancias de dicha transición (Séfériadès, 1993; Cruz et al., 2014).  

Las investigaciones sobre el Neolítico ibérico demuestran como este periodo 
cultural alberga numerosas ‘rarezas’, de índole arqueológica y cronológica, que se 
instalan en el seno de un tradicionalismo histórico donde toda novedad incorporada 
es considerada como marginal en tanto y en cuanto se aleja del patrón básico 
considerado (Hernando, 1999). En este sentido, el registro paleoambiental se 
convierte en una herramienta indispensable para precisar problemáticas inherentes a 
estos hechos (Riera et al., 2004), particularmente definir las pautas selectivas de 
actuación humana sobre los ecosistemas (antropización) y la diacronía de la 
adquisición de los elementos de la economía productiva (agricultura, ganadería). 

El término “Neolítico” designa un periodo cultural, un segmento del registro 
arqueológico que se caracteriza por una asociación recurrente de objetos bajo 
condiciones determinadas, y al que se le ha otorgado una significación convencional 
dentro del sistema taxonómico, que es, en realidad, la periodización arqueológica de 
la Prehistoria (Vicent, 1988). De manera genérica, el comienzo del Neolítico se 
asocia a un nuevo modo de vida, en el cual la aparición de la agricultura y la 
ganadería es significativa; de la misma manera que la construcción y ocupación de 
aldeas y el desarrollo de nuevas tecnologías como la de cerámica y el pulimento de 
la piedra. Estos rasgos se asocian a nuevas ideas religiosas vinculadas a la fertilidad 
de la tierra y los animales, al desarrollo de las primeras necrópolis, o al inicio de 
representaciones artísticas al aire libre.  

Este conjunto de transformaciones dieron lugar a que se acuñara el concepto de 
‘revolución neolítica’ (Childe, 1925) para hacer referencia a los cambios que habrían 
dado lugar a la introducción de la agricultura y la ganadería en sociedades 
cazadoras-recolectoras. Éste ha derivado en otro tipo de significaciones muy lejanas 
de su propia dialéctica; de hecho, para Vicent (1990) la revolución neolítica marcaría 
el fin de un modo de vida que podría denominarse ‘primitivo’ y la aparición del 
llamado ‘modo de vida campesino’, por lo que la revolución neolítica va 
indisolublemente asociada al problema del origen de la desigualdad social, 
desvinculándose de la problemática sobre el origen de la agricultura como problema 
específico, pues las formas de apropiación pueden aparecer tanto en sociedades 
cazadoras-recolectoras como no existir en sociedades agrícolas hasta un momento 
avanzado del proceso (Vicent, 1998). En definitiva, uno de los eventos más 
importantes de la historia económica de las sociedades humanas, antes de la 
revolución industrial, fue la transición desde comunidades de cazadores-recolectores 
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a otras basadas en un tipo de vida sedentaria centrada en la agricultura y la 
ganadería, el Neolítico. Es importante señalar que esta transición ocurrió en 
diferentes marcos cronológicos según la región considerada, delimitados tanto por 
las peculiaridades paisajísticas como las poblaciones indígenas que las poblaban. 

Definir el ‘Neolítico’ como un concepto inerte e inmóvil, no sólo resulta 
contraproducente sino que se aleja de toda ética empírica. El concepto en sí resulta 
confuso e indeterminado (Hernando, 1999), y precisa de un ‘intento’ de definición 
que quizá resulte imposible toda vez que en sí mismo no tiene entidad, pues cada 
vez se aleja más de su definición inicial y estamos más lejos de poderlo 
correlacionar con la manida ‘revolución neolítica’ (Vicent, 1988). La proliferación de 
sistematizaciones periódicas sobre el Neolítico peninsular, apoyadas a veces en 
fundamentos que sólo buscan dotar de un protagonismo innato al factor local, han 
hecho que este estadio cultural resulte aún más difícil de definir. En palabras de 
Rubio (1995), “el Neolítico no debe ser considerado una ‘etapa cultural’ sino un 
‘fenómeno’, o, en todo caso, un ‘proceso’, en el cual propuestas alternativas de 
investigación pueden ser capaces de dotarle de un contenido teórico consistente”. 
¿Dónde situar entonces los ‘límites’ para encontrar una definición correcta de lo que 
es el Neolítico? ¿En qué momento se produce la ruptura Mesolítico-Neolítico, si es 
que acaso ésta es cierta? ¿La adquisición de la agricultura puede ser un punto de 
partida para encuadrar tal segregación cultural? Planificar nuestra investigación 
como meros ‘chauvinistas neolíticos’ no proporcionará ninguna respuesta a nuestras 
preguntas (Armelagos y Harper, 2005). 

 
  

II. HIPÓTESIS SOBRE LA NEOLITIZACIÓN DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 
 

En la zona occidental del Mediterráneo, las hipótesis que se han establecido 
sobre el origen de la agricultura y el proceso de neolitización basculan entre las 
posturas indigenistas (Barker, 1985; Vicent, 1997) y las migracionistas (Ammerman y 
Cavalli-Sforza, 1971, 1973, 1984; Zilhão, 1993, 1997, 2000, 2001; Zvelebil, 2001), 
entre las cuales se ha propuesto un ‘modelo’ dual que incorpora postulados de 
ambas enfatizando la variabilidad regional (Bernabeu, 1996, 1997, 1999). Las dos 
asumen una explicación difusionista, que en la primera es explicada mediante una 
transferencia o movimiento de la información (tipos de cereal, tecnología agrícola, 
etc.), y en la segunda un movimiento de la población. Las teorías migracionistas 
sostienen la expansión de poblaciones agrícolas de Próximo Oriente a Europa, 
siendo éstas mismas el vehículo que portaría la agricultura (‘difusión démica’); el 
llamado ‘modelo de la ola de avance’ (Ammermam y Cavalli-Sforza, 1971). Este 
último ha sido redefinido para dar mayor protagonismo a los grupos mesolíticos 
locales (Ammerman, 2003). Las indigenistas propondrían la existencia de redes de 
intercambio o alianzas intergrupales entre grupos mesolíticos; es decir, la transición 
hacia la agricultura se habría conducido a través de un modelo de ‘difusión cultural’ 
que implicaría el movimiento de ideas y prácticas pero no de la población. 

También se han desarrollado postulados mixtos, como los denominados ‘modelo 
de la frontera agrícola’, ‘modelo de disponibilidad’, o el de ‘colonización pionera’ 
(Zvelebil, 1986), que sostienen por un lado ese avance comentado de la población, 
pero argumentan la participación de grupos de cazadores-recolectores en la difusión 
de la agricultura y la ganadería. El más sofisticado es el de la colonización pionera, 
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que prevé una colonización selectiva de las zonas más fértiles, con una ocupación 
tardía de las zonas subóptimas, admitiendo la permanencia de comunidades 
cazadoras-recolectoras en zonas aún no ocupadas por los agricultores pero que 
adoptarían la domesticación. Dennell (1985) desarrolló el modelo anterior, 
introduciendo los conceptos de ‘fronteras fijas’ o ‘impermeables’ (cuando los grupos 
agrícolas habrían desplazado u ocupado los territorios no aprovechados por los 
cazadores-recolectores) y ‘fronteras móviles’ o ‘permeables’ (cuando los grupos 
mesolíticos acabarían por asimilarse en comunidades campesinas, adquiriendo 
nuevos recursos y tecnología agrícola), con la posibilidad de interacción entre grupos 
mesolíticos y los agricultores neolíticos. Este tipo de postulados han evolucionado 
desde argumentos en los que se presuponía la ‘disolución’ de las comunidades 
cazadoras-recolectoras cuando entraban en contacto con la experiencia 
colonizadora de grupos agrícolas (modelo de la frontera agrícola), hasta otros que 
sostienen que los agricultores no habrían tenido ni la superioridad tecnológica ni la 
productividad económica de periodos prehistóricos recientes. De hecho, Vicent 
(1988), en su posicionamiento indigenista, sostiene que no existe ninguna diferencia 
tecnológica o conceptual entre las prácticas recolectoras y agrícolas, sino una 
diferencia en el patrón de explotación de los recursos.  

Dentro de los modelos derivados de la ola de avance, en la Península Ibérica 
surgió el citado modelo dual, en un enfoque regional que aplica el principio de la 
difusión démica para la aparición de los primeros yacimientos neolíticos (Bernabeu 
et al., 1993, 1999). Éste admite tres procesos distintos en la constitución de las 
economías mixtas agrícolas y ganaderas: colonización, aculturación directa y 
aculturación indirecta; de lo que cabría deducirse la convivencia de yacimientos 
mesolíticos y neolíticos en distintos momentos del proceso neolitizador. En la 
práctica, defiende que la neolitización peninsular se habría iniciado gracias a la 
llegada de comunidades plenamente neolíticas, portadoras de la cerámica cardial, a 
la costa mediterránea, procedentes del Mediterráneo oriental, que en un gradual y 
lento proceso de aculturación habrían ido asimilando a los grupos mesolíticos locales 
a las nuevas formas de vida. Algunos autores no consideran válido este modelo 
(Hernando, 1999) al afirmar que, de ser cierto, cabría esperar la existencia en el 
Mediterráneo de dos tipos de asentamientos que, con cronología del Neolítico inicial, 
conformarían un modelo de patrón de ocupación, cultura material y economía de 
subsistencia dual, el que cabría esperar del contacto entre el frente del avance 
colonizador y las poblaciones mesolíticas locales.  

También en la Península Ibérica, Schuhmacher y Weniger (1995) intentaron dar 
cuenta de los posibles tipos de fronteras o interacciones en esa supuesta ‘zona de 
contacto’, en el área mediterránea, entre poblaciones cazadoras-recolectoras y las 
neolíticas agrícolas. Siendo conscientes de la complejidad del tema, que implica una 
extraña coexistencia de elementos típicos de una economía de caza-recolección y 
de agricultores/pastores en el mismo momento cronológico -epipaleolíticos puros, 
epipaleolíticos con cerámica y/o animales domésticos, y neolíticos-, propusieron tres 
posibles modelos de convivencia: i) modelo 1 o de los dos mundos o modelo étnico, 
que parte del presupuesto de la existencia de dos poblaciones diferentes: los 
neolíticos ‘puros’ (con cerámica, animales domésticos y cerealicultura) habitando las 
zonas costeras, y los epipaleolíticos (ocupando el interior montañoso con una 
economía de caza), existiendo contactos entre ambos grupos e intercambios de 
cerámicas y animales domesticados, lo que explicaría la existencia de estos dos 
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elementos en algunos contextos mesolíticos de Levante o Aragón; ii) modelo 2 o del 
mundo étnico, que sostendría la existencia de una única población neolítica, la cual 
desarrollaría diversos patrones de asentamiento: por un lado, campamentos 
centrales (cuyo registro arqueológico sería plenamente neolítico), y, por otro, 
campamentos estacionales o temporales para aprovechar recursos como la caza, la 
recolección de materias primas y frutos, o el pastoreo (su registro arqueológico no 
sería plenamente neolítico); iii) modelo 3 o modelo mosaico, que parte de la 
posibilidad de convivencia de diversas formas de subsistencia según los grupos, 
unos ‘más’ neolíticos y otros ‘más’ epipaleolíticos, cada uno de ellos con 
campamentos fijos y estacionales, pero sin mezcolanza de actividades, sino dentro 
de la misma pauta de aprovechamiento económico del medio. 

Dentro de las hipótesis indigenistas, el modelo más desarrollado en territorio 
ibérico es el ‘percolativo’ o ‘capilar’ (Rodríguez Alcalde et al., 1996; Vicent, 1997), 
una forma elaborada del ‘modelo de filtro insular’ de Lewthwaite (1986), quien había 
intentado dar cuenta de las diferencias existentes entre el Neolítico inicial de ambos 
polos del Mediterráneo, en el sentido de que la adopción de las técnicas de 
producción de alimentos en el oeste no habría implicado, como sucedía en el este, la 
de un modo de vida campesino; resultado de lo cual, los ‘receptores’ del Neolítico en 
la zona occidental del Mediterráneo (sur de Francia, Península Ibérica) no habrían 
tenido acceso a los rasgos que no hubieran interesado a los intermediarios. Aunque 
los defensores del modelo percolativo consideran insostenible el modelo del filtro 
insular, retienen de él dos argumentos: el evidente contraste y las diferencias 
existentes entre el desarrollo del Neolítico en el este y oeste del Mediterráneo, y el 
énfasis en los mecanismos concretos por los que se expandió la domesticación. A 
diferencia de los postulados migracionistas, en el percolativo o capilar se concede 
mayor protagonismo a los grupos epipaleolíticos en el proceso de transformaciones 
que llamamos ‘neolitización’, o al menos no se les otorga un carácter pasivo. Se 
asume, ante la falta de evidencia, la inexistencia de ancestros silvestres de las 
especies domésticas en Europa, tanto de plantas como de animales, pero no se cree 
necesaria la llegada de una población alóctona para explicar su procedencia 
próximo-oriental. Incide, además, en que la estructura social de los grupos 
cazadores-recolectores no sobrepasaría el rango de ‘banda’, de ahí que la 
interrelación entre los grupos locales tuvo que tener especial importancia, sobre todo 
desde el punto de vista de la reciprocidad. De esta manera, admite el 
establecimiento de ‘redes supralocales’ en todo el Mediterráneo -a través de 
relaciones exogámicas-, que habrían constituido el soporte a flujos materiales de 
distinto tipo, como por ejemplo el de las especies domésticas y la cerámica.  

Sea como fuere, las hipótesis migracionistas e indigenistas se basan en el 
difusionismo, y por lo tanto aceptan una gradación de las cronologías de los 
yacimientos desde Próximo Oriente y Anatolia hacia Europa occidental. Sin 
embargo, cuando en el Mediterráneo occidental empiezan a conocerse fechas más 
antiguas que obedecen a un patrón de variación regional más grande de lo 
inicialmente propuesto, o cuando se revisan las dataciones radiocarbónicas 
disponibles y éstas se tratan en conjunto, es cuando se introducen en el esquema 
explicativo las variables que aluden al comportamiento y a la reacción de los grupos 
mesolíticos locales, y la transición Mesolítico-Neolítico comienza a verse 
enormemente compleja en su contexto, naturaleza, ritmo y cronología, como un 
‘mosaico’ de enorme variabilidad en el que surgen explicaciones alternativas 
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(Gkiasta et al., 2003, Jover Maestre y García Atiénzar, 2014; Rubio, 2014; Bernabeu 
et al., 2016; García Puchol et al., 2016, 2017; Lee Drake et al., 2017).  

Como señala Guilaine (2003), todas las controversias sobre la alternativa 
difusionista/indigenista acerca de la difusión de la agricultura han sido vaciadas, en 
parte, de su propio contenido, con el deseo de encontrar un equilibrio entre los 
mecanismos de influencia o de emulación, o de importación frente a potencial 
creativo autóctono. De hecho, cabe la posibilidad de que la difusión de la agricultura 
en el Mediterráneo occidental no haya respondido a un único ‘modelo’ (indigenista 
versus migracionista), sino que probablemente éstos se alternaron, e incluso 
conjugaron, dependiendo de factores regionales y/o locales, tanto a nivel ecológico 
como cultural (Pinhasi y Pluciennik, 2004). Es probable que en función de los 
paleoambientes aptos para ser colonizados y de la propia dinámica de las 
comunidades agrícolas, incluida aquí la resistencia que pudieron oponer las 
poblaciones indígenas de cazadores-recolectores, la cronología en la difusión de la 
agricultura no haya respondido a un modelo homogéneo y regular, sino que ésta se 
muestra como un modelo completamente arrítmico, marcado tanto por aceleraciones 
como aglomeraciones (Guilaine, 2001, 2003).  

 
 

III. EL EVENTO CLIMÁTICO ABRUPTO 8200 CAL. BP 
 

El paisaje de la Península Ibérica es el resultado de la interacción de miles de 
años entre el clima y las prácticas agrícolas, entre el clima y la vegetación, entre ésta 
última y la actividad antrópica. La adopción de la agricultura posiblemente constituye 
el primer ejemplo de interacción recíproca entre el clima y el ser humano, por lo que, 
en el conocimiento de la historia de esta interacción, es necesario detallar algunos 
aspectos relevantes (Araus et al., 2005): i) el nacimiento y rápida expansión de la 
agricultura; ii) su evolución temporal y la dependencia de su desarrollo respecto a las 
pautas climáticas; y, iii) de qué forma han afectado a la agricultura cambios súbitos 
del clima ocurridos durante el Holoceno. La adaptación al cambio climático, a través 
de nuevos modelos de explotación de los suelos para actividades agrícolas, resulta 
aún un sujeto de estudio muy complejo, derivado de multitud de factores que 
pudieron afectar a las decisiones que tuvieron que tomarse respecto a qué tipo de 
manejo o estrategia de explotación debía ser considerada. Por supuesto, decisiones 
dentro del ámbito social y económico, junto a otras derivadas de la disponibilidad 
tecnológica y ambiental local, tuvieron que ser las más importantes.  

El Holoceno constituye el presente interglacial (estadio isotópico 1), 
extendiéndose entre 11500 cal. BP y el presente. Corresponde a un periodo de 
mejoría climática general, atmosférica y oceánica, que siguió a la gran crisis 
climática del último periodo glacial o Würm. En los últimos años, la variabilidad 
climática durante el Holoceno ha sido objeto usual de debate, demostrándose que su 
supuesta estabilidad no es tal, sino que ha sido mucho más dinámico de lo 
previamente supuesto (Denton y Karlén, 1973; Mayewski et al., 2004). La primera 
disrupción climática severa de este periodo ocurrió hace 9-8 mil años y se conoce 
popularmente como ‘evento 8.2 ka’ (Alley et al., 1997). Corresponde a un abrupto 
cambio climático acontecido durante el Holoceno medio, una etapa especialmente 
fría entre 8400-8000 cal. BP (6450-6050 cal. BC) como consecuencia de la 
disminución repentina de la temperatura (Bond et al., 1997; Barber et al., 1999; Dean 
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et al., 2002; Heiri et al., 2004). Este evento se definió originalmente a partir de un 
cambio negativo registrado en el δ18O de diversos sondeos sobre hielo en 
Groenlandia (GRIP, Greenland Ice Core Project). El δ18O es considerado como un 
buen indicador de paleotemperaturas, ya que valores altos de éste coinciden con 
aumentos de la temperatura. Durante el evento 8200 cal. BP se constató una 
disminución de este indicador en el sondeo GRIP, lo que permitió afirmar la 
ocurrencia de un evento frío en tal marco cronológico (Tinner y Lotter, 2001). 

El evento frío y árido del 8200 cal. BP coincide con varios hechos: i) al menos un 
pulso de aumento del flujo de agua dulce y fría procedente del deshielo de los 
casquetes polares americano-groenlandeses al Atlántico Norte, alterando las 
condiciones de circulación marina, siendo este mecanismo la causa más probable 
del enfriamiento rápido (Barber et al., 1999; Wiersma y Renssen, 2006); ii) una 
disminución de la insolación estival; iii) no existe evidencia clara de variaciones en la 
actividad solar (mientras que el 10Be no varía en el sondeo GRIP, las pronunciadas 
depresiones en Δ14C probablemente reflejen un cambio en la circulación termohalina 
debido a la mayor producción de agua de deshielo); iii) altos niveles de SO4, que 
sugieren una posible contribución de erupciones volcánicas, produciendo tanto 
enfriamiento en el Hemisferio Norte como aridez a latitudes bajas (como resultado 
del debilitamiento de la corriente monzónica afro-asiática). Se trata, por tanto, de un 
evento climático abrupto de escala global, detectado en todo el planeta, que en el 
caso del Hemisferio Norte dio lugar a condiciones hiperáridas en la zona tropical 
entre 15º y 40º N (Oriente Próximo y Medio), frescas o frías y húmedas o secas en 
Europa central y occidental, y una marcada irregularidad climática en toda la cuenca 
mediterránea con una aridez marcada. 

En la región suroccidental de Europa, en la Península Ibérica, el evento 8200 cal. 
BP ocurre durante el periodo del Mesolítico final, inmediatamente antes del 
desarrollo de las primeras economías agropastoriles neolíticas; siendo testigo de 
profundas transformaciones en los modelos de poblamiento (Fernández y Jochim, 
2010). El interés arqueológico de este evento se fundamenta en su correlación 
cronológica con abundantes hiatos en la estratigrafía de numerosas cuevas a lo 
largo de todo el Mediterráneo, desde Grecia a la Península Ibérica, entre 8500 y 
8000 cal. BP, lo cual complica la visión de la transición Mesolítico-Neolítico en 
Europa y la comprensión del proceso de neolitización (Berger y Guilaine, 2009; 
Cortés et al., 2012). Tales evidencias sugieren la necesidad de revisar el impacto de 
dichos cambios climáticos y paleoambientales en las bases económicas, 
socioculturales e incluso cronológicas de los últimos cazadores-recolectores y de los 
primeros agricultores en la Europa mediterránea.  

La ocurrencia de este evento, en la Península Ibérica, ha podido ser corroborada 
en numerosos registros paleoambientales, particularmente palinológicos (López 
Sáez et al., 2008). En el litoral catalán, por ejemplo, los pinares sustituyeron a los 
robledales y alcornocales, reduciéndose los bosques riparios (alisedas y fresnedas). 
En las islas Baleares progresaron matorrales termófilos y xerófilos. En Levante se 
desarrollaron los pinares altimontanos más adaptados a la aridez, proliferando 
también elementos xerófilos y reduciéndose los hidro-higrófilos (Tallón et al., 2014). 
En las sierras de Alcaraz y Segura, los niveles lacustres se redujeron y aumentaron 
los incendios. En el sureste árido almeriense comenzaron a dominar formaciones 
herbáceas de gramíneas y suculentas (Chenopodiaceae) y arbustedas ricas en 
acebuche y lentisco. En Andalucía se manifiesta con toda nitidez en el estrato 3 
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epipaleolítico de la cueva malagueña de Bajondillo, datado 8409-8058 cal. BP, en el 
cual se observa el paso de una vegetación dominante arbórea con anterioridad, a 
otra en este periodo de marcado carácter xerotermófilo, haciéndose frecuentes 
formaciones vegetales mejor adaptadas a la xericidad y a un clima más térmico, 
como lentiscos, brezos, acebuches y coscojares (López Sáez et al., 2007, 2011a).  

En el norte de la Península Ibérica (Galicia, Cornisa Cantábrica y Pirineos) el 
evento 8200 cal. BP tuvo menor incidencia, probablemente porque su ubicación en 
la región biogeográfica Eurosiberiana en cierta manera mitigaría condiciones algo 
más áridas, en cualquier caso nunca comparables a las de la región Mediterránea. 
En la zona septentrional ibérica el evento se manifiesta por ligeras disminuciones del 
bosque y en ocasiones por eventos erosivos asociados (López Sáez et al., 2006b, 
2007-2008, 2010; Martínez Cortizas et al., 2009; López Merino et al., 2010, 2012; 
Pérez Díaz et al., 2015). Estos mismos hechos se corroboran en territorios situados 
más al interior de Portugal, caso del yacimiento de Prazo (López Sáez et al., 2006-
2007). En el Sistema Central y en el Ibérico ocurre algo parecido, pues el evento 
apenas supuso cierta apertura de los bosques mixtos de pino y abedul en zonas de 
alta montaña (López Merino et al., 2008; López Sáez et al., 2014). En la Meseta 
Norte se ha vinculado, por ejemplo, la génesis del complejo lagunar de Villafáfila 
(Zamora) con los procesos erosivos asociados al evento, los cuales habrían 
desmantelado los niveles más superficiales de los suelos dando lugar a las 
geoformas tipo pequeña cubeta de excavación en las que hoy se asientan las 
lagunas (López Sáez et al., 2017). 

En el Valle Medio del Ebro y el pre-Pirineo aragonés, el impacto del evento 8200 
cal. BP se ve reflejado en la progresión de pinares de Pinus halepensis y 
encinares/coscojares de Quercus ilex/coccifera, de otros taxones propios de la 
maquía mediterránea continental termófila e, incluso, de un aumento en el régimen 
de incendios naturales (López Sáez et al., 2006a). En estas comarcas, González 
Sampériz et al. (2009) han propuesto un absoluto ‘silencio arqueológico’ en el Bajo 
Aragón como consecuencia del abandono abrupto de los asentamientos a causa de 
la crisis de aridez asociada al evento 8200 cal. BP, en una región intensamente 
poblada con anterioridad desde el 9400 cal. BP. Dicha crisis, según los autores, 
obligó a los grupos de cazadores-recolectores del Bajo Aragón a emigrar a regiones 
con condiciones climáticas más favorables en áreas de montaña del Pirineo o el 
Maestrazgo y el Alto Ebro, retornando únicamente al Valle Medio del Ebro durante el 
Neolítico. Según esta propuesta, la migración hacia regiones más húmedas fue el 
principal mecanismo adaptativo como respuesta cultural a la crisis climática del 
evento. En este sentido, Fernández y Jochim (2010) inciden en que probablemente 
tal episodio de abandono tuvo más que ver con un cambio en los patrones de 
movilidad de los grupos mesolíticos, en una reorganización del modelo de 
poblamiento siguiendo estrategias más eficientes y de ahorro de energía a la hora 
de conseguir aprovisionamiento. 

En conclusión, el evento 8200 cal. BP ha podido ser documentado 
palinológicamente en toda la geografía de la Península Ibérica e Islas Baleares, al 
menos en aquellas secuencias fósiles con suficiente detalle cronológico estudiadas a 
alta resolución. De hecho, ha podido ser registrado tanto al sur (Andalucía Oriental y 
Occidental, Sistema Bético) como al norte (Cordillera Cantábrica, Macizo Galaico-
Leonés), al oeste (Galicia, Portugal) y al este (Cataluña, Baleares, Comunidad 
Valenciana, Sureste ibérico), e incluso en la zona centro (Meseta Sur, Meseta Norte, 
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Sistema Central). Se puede por tanto admitir que la Península Ibérica y las islas 
Baleares (Jalut et al., 2000) sufrieron un periodo corto (unos 400 años) de aridez 
sobre el 8200 cal. BP, que tuvo que ser el causante de los cambios acontecidos en 
la vegetación, especialmente en lo concerniente a procesos de deforestación, 
pudiéndose descartar completamente un origen antrópico de tales fenómenos.  

Magny et al. (2003) advierten que la pulsación fría correspondiente al evento 8200 
cal. BP coincidiría con condiciones secas en el sur y norte de Europa (centro y sur 
de Italia y de la Península Ibérica, Gran Bretaña e Irlanda, Escandinavia) y norte de 
África, y con un clima húmedo en latitudes medias europeas (norte de Italia y de la 
Península Ibérica, Francia, Europa central, Países Bajos, etc.); situando el límite 
meridional entre unas condiciones y otras sobre los 38-40º N (en el centro de la 
Península Ibérica), cerca del límite septentrional al que llegan los aportes intensos 
de polvo desértico procedente del Sahara a la atmósfera. Esta propuesta, aunque 
acertada, debe revisarse en el caso de la Península Ibérica, pues actualmente se 
cuenta con numerosos registros polínicos a alta resolución que demuestran que tal 
límite no es estable, sino irregular siguiendo básicamente la pronunciada y compleja 
orografía peninsular, y que en cualquier caso debería situarse más bien sobre los 
41-42º N, lo que supondría que únicamente el norte de España (norte de Galicia y el 
Cantábrico, Pirineos) estaría situado en una zona donde el evento 8200 cal. BP 
daría lugar a condiciones húmedas (López Sáez et al., 2008). 

Independientemente del impacto que tuvo el evento climático abrupto del 8200 
cal. BP a nivel peninsular, especialmente en la dinámica de poblamiento tanto de 
comunidades cazadoras-recolectoras como agrícolas, lo que queda claro del registro 
arquebotánico es que el nacimiento de la agricultura en la Península Ibérica no fue 
sincrónico en todas las regiones (Figura 1). Algunas áreas pueden considerarse 
precursoras, como parece ser el caso de la Meseta Norte septentrional (Valle de 
Ambrona), Andorra (Balma de la Margineda), País Valenciano y Alentejo portugués, 
bien por tratarse de zonas con gran potencialidad agrícola y/o donde previamente se 
ha constatado un denso poblamiento mesolítico. Otras, en cambio, son  
retardatarias: i) por ser ambientes de montaña que únicamente se colonizan a partir 
del Calcolítico (Cordillera Cantábrica, Sistema Central, Sistema Bético); ii) por estar 
alejadas de los focos tradicionales de neolitización (Galicia y la Cornisa Cantábrica 
en general); o, iii) por ser medios extremadamente ricos donde la asimilación del 
paquete neolítico fue más lenta y únicamente se produjo a partir de situaciones de 
desequilibrio o de ruptura demográfica y/o ecológica, como pudo ocurrir en la zona 
suroccidental peninsular (López Sáez et al., 2011b). En todo caso, la difusión de la 
agricultura en territorio ibérico tuvo que ser un proceso relativamente rápido y 
efectivo, de unos 300 años, lo mismo que en todo el Mediterráneo occidental 
(Zapata Peña et al., 2004). Aunque lo más probable es que la agricultura llegara a la 
Península Ibérica a través de las costas del Mediterráneo, posiblemente mediante 
colonización marítima (Zilhão, 1997) dado que las evidencias más antiguas se 
detectan en la Comunidad Valenciana, no hay que descartar, de ninguna manera, 
otras dos posibles vías: la norteafricana y la intrapirenaica.  

La adaptación de los sistemas de producción agrícola al cambio climático no 
puede obviar el impacto previsible sobre la producción vegetal (Seguin, 2003); de 
ahí que la disponibilidad de conocimientos, por parte de las poblaciones neolíticas, 
respecto a la ecofisiología de los cultivos ante un nuevo escenario climático, tuvo 
que ser un factor de suma importancia en el desarrollo del proceso de neolitización 
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peninsular. Sin embargo, no está del todo claro en qué medida la evolución climática 
hacia condiciones de mayor aridez ha contribuido a estos hechos. Las diferentes 
opciones de adaptación a tales cambios ocurren primariamente en tres tipos de 
escalas espaciales (Rounsevell et al., 1999): i) the field scale, mediante cambios en 
la tecnología utilizada o gracias a la sincronización de operaciones, así como 
mediante el uso de diferentes especies de cultivo, e incluso introduciendo métodos 
de irrigación; ii) the farm scale, a través de cambios socioeconómicos que podrían 
haber afectado al tamaño o la diversificación de las actividades no relacionadas con 
la agricultura para la obtención de más beneficios; iii) the regional y/o national scale, 
a través de respuestas políticas que tuvieron como objetivo una marcada regulación 
ambiental, tal como el reconocimiento de los suelos como un recurso natural no 
renovable, o lo concerniente a la calidad y cantidad del agua disponible. 

 
 

 
 
Figura 1. Cronología de las primeras evidencias de agricultura en la Península Ibérica y norte de 
África en fechas calibradas cal. BC. 
Figure 1. Chronology of the first evidence of agriculture in the Iberian Peninsula and North Africa on 
calibrated dates cal. BC. 

 
 

El proceso de neolitización de la Península Ibérica tuvo que estar ligado, 
irremediablemente, a las tres opciones antes citadas: la introducción de una 
tecnología adecuada capaz de permitir el arado de los suelos y su disponibilidad 
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agrícola, la utilización de diversas especies de cultivo mejor adaptadas a cada una 
de las regiones consideradas, la introducción de métodos de irrigación en zonas con 
poca o nula disponibilidad hídrica, el desarrollo de otras estrategias productivas, 
paralelas o no, a la agricultura (ganadería, explotación de recursos naturales, caza, 
pesca, etc.), cambios socioeconómicos y toma de decisiones políticas ante el nuevo 
marco ambiental y social creado, inicio de la agricultura bajo nuevas condiciones 
climáticas, especialmente restrictivas respecto a la disponibilidad del recurso ‘agua’ y 
todo lo que de ello deriva. 
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